
17 de marzo de 2021
Día de San Patricio

Mi Querido Pueblo de la Diócesis de Nashville,

Al comenzar la primavera de nuevo, para mí es un gusto anunciar una nueva fase de nuestra respuesta a la pandemia de 
covid-19, que ha afectado a nuestro mundo por más de un año. La semana pasada, los tres obispos de Tennessee colabo-
ramos en una discusión sobre nuestros planes para restaurar la obligación de asistir a la Misa Dominical en el Estado de 
Tennessee. Aquí en la Diócesis de Nashville, la obligación se reanudará el Domingo de Ramos, 28 de marzo de 2021. Los 
obispos tomamos en consideración la rápida disminución de hospitalizaciones y muertes, nuestra salida de la temporada 
de influenza invernal, y la ahora disponibilidad de vacunación, particularmente entre aquellos en categorías demográficas 
vulnerables. El constante aumento de la asistencia a Misa está agotando el límite de capacidad de muchas iglesias. Hemos 
consultado con líderes dentro del sistema de salud Católico a lo largo del estado, los cuales apoyan nuestro plan y nos han 
asegurado de que es prudente y razonable. Así que, hoy, un año después de haberse puesto en lugar dicha dispensa, he 
firmado un decreto que formalmente reanuda la obligación de asistir a Misa, efectivo el Domingo de Ramos. 

En conjunto con el fin de la dispensa, el Domingo de Ramos será también el día en que algunas de las precauciones rel-
acionadas con covid -19 en sus propias parroquias serán modificadas, incluyendo la disponibilidad de asientos, y el uso 
de cubiertas faciales serán opcionales en algunas misas o eventos. Permaneceremos prudentes, sin embargo, ya que no 
todas las precauciones serán levantadas. Le dejo significativa discreción a su pastor, en consulta con el liderazgo laico de la 
parroquia, para que decidan los detalles de esta transición de la manera que sea mejor para su comunidad. También tomo 
esta oportunidad para recordarles que, aunque la obligación sea restaurada, la ley de la Iglesia prevé situaciones en que la 
obligación no aplique por alguna grave causa; riesgos serios continuos e inquietudes que puedan tenerse sobre el coronavi-
rus, pueden definitivamente constituir esa grave causa. Al miso tiempo, considero que la actual situación sanitaria permite 
una completa expresión de la vida de la Iglesia y una valentía y confianza razonables ante lo que ahora es un riesgo mucho 
menor. La responsabilidad personal es una pieza central de nuestra Fe; cada persona está llamada a ejercer esta responsab-
ilidad con prudencia y sabiduría todo el tiempo, y especialmente en tiempos como este. Humildemente les pido su coop-
eración y flexibilidad en la cooperación con todos nuestros pastores y parroquias al mismo tiempo que colaboran conmigo 
al navegar esta difícil transición a la normalidad. 

A luz de esto, permítanme tomarme esta oportunidad para agradecerles por la extraordinaria lealtad y entendimiento 
que ha mostrado y que continúan mostrando mientras que continuamos viviendo la vida de nuestra Iglesia durante este 
extraordinario periodo.  Oramos para que el Divino Médico nos proteja y nos defienda, hoy y siempre, de todas las enfer-
medades del cuerpo, alma y espíritu. 

Sinceramente suyo en Cristo,

Reverendísimo J, Mark Spalding, D.D., J.C.L.
Obispo de Nashville. 


